
Este libro reúne conceptos y procedimientos referidos a la enseñanza 

de la arquitectura que se inician como Plan Chaco en el año 1957 y que 

acompañan el hacer docente de JMyV desde entonces. Este plan 

fundacional de la fructífera carrera docente de Juan se presenta hoy con 

una vigencia sorprendente. 

Han pasado 50 años desde su lúcida formulación y aún no se asume de 

manera cierta, aunque se declame repetidas veces, que la arquitectura 

está ligada a la comprensión de nuestro real problema regional e 

histórico como inicio para un conocimiento de lo universal. Que tiene 

que ser pensada para “el hombre común en su vida diaria”. Que su 

enseñanza debe poner “especial atención en despertar en el estudiante 

el sentido de la responsabilidad histórica que lo habilite a controlar la 

utilización de sus conocimientos en relación a fines de justicia y 

equidad”. Que es indispensable la integración de conocimientos hoy 

aislados en materias encerradas en especialidades miopes 

(conocimientos que además se desactualizan con una rapidez nunca 

imaginada), “las cosas puestas unas al lado de las otras sin puentes que 

las unan”. Que se sigue permitiendo, y en muchos casos fomentando, 

la idea de que el dibujo es un fin en sí mismo y no el instrumento para 

llegar al hecho físico tangible: la obra, “la realidad, el fenómeno de su 

percepción, es único, su experiencia es individual e irremplazable por 

segundas expresiones”. Que la arquitectura no es un objeto aislado sino 

que integra una circunstancia particular, “a pesar de aceptar estos 

hechos por evidentes, ya en las prácticas de proyecto se los olvida fácil 

y frecuentemente y se conduce a los alumnos a trabajar sólo con lo 

envuelto por paredes y techos”, “quedaban fuera: la cultura del medio 

social, las costumbres, modos de vida, paisajes y clima “

Comparto y practico desde hace años esta manera de encarar la 

enseñanza de la arquitectura sin sujeción a dogmas con una mirada 

renovada y superadora de una enseñanza atada aún al lastre de un 

“academicismo meramente contemplativo, clasificatorio y neutro”. Pero 

después de reflexionar sobre lo escrito entiendo que quizás la manera 

de enseñar de Juan, contrariando al título de este libro, parta 

claramente de un dogma que nos libera de todos los otros: “TODO 

CAMINO EMPIEZA EN NUESTROS PIES”.

María Victoria Besonías
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CINCO CIUDADES

Este texto reúne ideas que deben mucho a alumnos
inolvidables que compartieron charlas y trabajos durante
el medio siglo de camino entre dudas y certeza amasadas
colectivamente en las ciudades que la mano izquierda
abierta quiere reunir: Resistencia, Corrientes, La Plata,
Buenos Aires, Arequipa y San Juan (desde 1957 a 2008).

Actualmente y desde hace más de veinte años, continúo
en Buenos Aires y La Plata desde donde he armado la
presente versión, de esta aventura de mis ideas compar-
tidas, ligadas a la Educación Pública Argentina en la que
me formé desde los años de guardapolvo y barrio hasta
lo que continúo agradecidamente en la actualidad.

Son testimonio también de dos interrupciones, que, sim-
plificando, se resumen en los nombres de dos Generales:
Onganía y Videla que tienen mucho que ver con las cues-
tiones urgentes relativas al sentido castrador del dogma,
asunto con vocación de tozuda permanencia.

(Es sábado soleado en Saavedra, suena el timbre, atien-
do a dos jóvenes impecables sacos con intenciones bíbli-
cas proselitistas, que rechazo amablemente para poder
terminar este escrito al que tal episodio breve termina de
agregar densidad real y certeza de que hay mucho que
conversar todavía.)

Juan Molina y Vedia
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TALLERES Y REALIDADES. ARQUITECTURA-URBANISMO-DISEÑOS,
PARA LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XX.

Dedicado a la memoria de Mario Bernich

La modificación de los métodos de enseñanza de la
arquitectura que acompañan, con cierto retardo, a la
aparición de nuevos problemas sociales y humanos, fue
un proceso fundamentalmente europeo.  

Acompañó al conjunto de movimientos de renovación de
las artes manifestado, en el terreno de la arquitectura, a
través de la superación del academicismo neoclásico.

El carácter fundamental de ese academismo era la pro-
funda separación entre lo teórico, burdamente libresco, y
lo práctico, que en gran parte quedaba fuera del campo
de los estudios universitarios.

Consecuencia inmediata de ello fue la torpeza con que el
gran mundo de las academias creyó abarcar y resolver el
problema del impacto del maquinismo en el enquistado
mundo de lo artístico.

Los movimientos modernos europeos se manifiestan
como tales al proponerse, de distintas maneras, absorber
ese impacto, interpretarlo y poner en nuevos términos la
relación entre el arte y el mundo real tan lleno de
novedades y rico en interrogantes urgentes.

Gropius puede ser tomado como estudioso representati-
vo de tales movimientos.
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Comprendió y enfrentó los requerimientos de la industria-
lización a la par que aclaró la necesidad de ampliar el
campo de lo llamado artístico de manera que este abar-
case principalmente aquellos objetos que conforman el
paisaje visual del hombre común en su vida diaria.

De esta manera encontró el nexo entre lo arquitectónico y
lo urbanístico y entre la arquitectura y el diseño industrial.

Dio un gran paso en la aproximación del arte a la nueva
vida social y contribuyó a fundar la necesidad de un
conocimiento mayor de los problemas sociológicos,
económicos y políticos por parte del artista.

Sin embargo, nosotros encontramos dos órdenes de li-
mitaciones en el conjunto de sus ideas: uno derivado de
su dependencia del academicismo, sobre cuyas ruinas
funda sus teorías y que se manifiesta en una serie de afir-
maciones en que lo teórico se asimila de una manera sim-
plista a lo teórico académico, a lo libresco estéril, conde-
nando a lo histórico en bloque de manera sumaria y, en
definitiva, confusa en favor de lo práctico.  

Otro que deriva de su particular ubicación en países
(primero en Alemania, luego en Inglaterra y finalmente en
Estados Unidos) que fueron o son centros en la organi-
zación del mundo capitalista, hecho que lo lleva a des-
cuidar los problemas especiales de los países que, como
el nuestro, han vivido en el otro extremo del esquema en
situación de subordinación económica y cultural.

Aclarados estos dos puntos habremos fijado las condi-
ciones para que una asimilación de las ideas europeas,
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a las cuales estamos ligados, sea fructífera y posibilite la
comprensión de nuestro real problema regional e histórico. 

Cuando Gropius se refiere a la enseñanza académica y a
la formación libresca meramente informativa y configura
de esta manera el campo de lo teórico pasa por alto la
innegable superación de esa situación en el plano del
pensamiento contemporáneo.

Esa idea pudo tener una validez relativa en el campo de
las discusiones sobre arquitectura a principios de siglo,
pero ya no la tiene en la actualidad.

En el campo de lo teórico se han desarrollado impor-
tantes corrientes de pensamiento que justamente
nacieron como superación del academismo meramente
contemplativo y clasificatorio, neutro, y han contribuido a
poner sobre nuevas bases los estudios filosóficos,
históricos, psicológicos, lingüísticos, etc. 

Conmoviendo toda la estructura académica de la cultura
hegemónica abarcada por los revolucionarios cambios en
todos los órdenes, en aceleradas metamorfosis, propias
de la cultura contemporánea.

En la escuela de Arquitectura de Resistencia se conocen
ya parcialmente los aportes de Benedetto Croce en el
campo de la historiografía, de Kurt Koffka en la psi-
cología, de Maurice Merleau-Ponty y los fenomenólogos
con respecto al problema de la percepción y se tiene
abierto el desarrollo de esos temas en el campo de lo
estrictamente arquitectónico.

¿Cuál es la característica común a todos esos aportes?
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Justamente la de haber revisado los conocimientos teóri-
cos tradicionales que habían fracasado en la inter-
pretación de los fenómenos ya prácticos planteados por
un mundo que escapaba al dominio del hombre, arrasa-
do por la explosión científico-tecnológica que era incapaz
de comprender y dominar.

Son entonces, ineludiblemente, teorías que nacen ya en
una nueva relación con lo real, anulando la oposición o
dualidad entre los dos mundos polares: el teórico y el
práctico, el homo sapiens y el homo faber.

Cualquiera que recuerde los aportes de estas corrientes,
de estos pensadores, reconocerá una novedad funda-
mental con respecto a la situación planteada por Gropius;
ya teórico no significa académico, hay una relación acti-
va entre el pensamiento teórico y la práctica, se alimen-
tan recíprocamente en la historia de metamorfosis con-
tinuas que parece desconocer Gropius cuando dice
cosas como esta: “…sin embargo durante la confusión
industrial de nuestra sociedad la educación fue perjudica-
da por la importancia exagerada dada al espíritu de análi-
sis, a la sabiduría libresca y al conocimiento de hechos,
descuidándose la importancia de la experiencia práctica y
la formación de facultades creadoras”. Estas ideas co-
rresponden a artículos aparecidos a fines de noviembre
de 1954 en San Pablo y Montevideo y alimentan la posi-
ción pasiva de latinoamericanos que se limitan a recibir
ideas Bauhaus con cuarenta años de atraso sin atinar a
revisarlas críticamente. 


